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CHINA 

El cambiante curso 
de la revolución 

La Revolución china, que cu lminó en 
1949 con la torna del poder por parte 
del Part ido Comunista dirigido por Mao 

Las informacio nes que se reproducen en esta 
secc ión son resúmenes de noticias aparec idas 
en diversas publ icaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que as( se manifieste. 

Tse-tung, constituye uno de los aconteci­
mientos decisivos del siglo x x . La na­
ción más poblada de la Tierra, sometida 
a la explotación y el comercio desigual 
de las grandes potencias, desmembrada 
por el localismo de los señores de la 
guerra y víctima periódica del hambre, 
se transformó radicalmente en pocos 
años y en la actualid ad lucha por lograr 
la cond ición de gran potencia. 

El triunfo de la revolución fue prece­
dido por la guerra contra Japón, de 
1937 a 1945, y la continuación de la 
guerra civil, que había empezado más de 
diez años antes del confli cto con Japón 
y que se prolongó hasta 1949, cuando 

los comun istas tomaron el poder en la 
región continental y las fuerzas naciona­
listas encabezadas por Chiang Kai -shek 
se refugiaron en la isla de Taiwán . 

Los primeros quince años 
y el Gran Salto Adelante 

Esta etapa fue particularmente difíci l 
para China. Ni bien terminó la guerra 
civil, esta ll ó el conflicto de Corea, en las 
fronteras del país, en el que China se vio 
directamente involucrada y a menudo 
amenazada de invasión por parte de las 
fuerzas estadounidenses. El conflicto 
permanente con Estados Unidos tenía 
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un aspecto particu larmente duro para 
China: el apoyo que aque l país brin daba 
al régimen nac ionali sta de Taiwán y el 
reconocimiento que, grac ias a dicho 
apoyo, este régim en contaba en la com u­
nidad internaciona l. La nación más po­
blada del mundo no existía, desde el 
punto de vista dip lomático, para la gran 
mayoría de los países, y su único y 
eficiente apoyo fue, durante muchos 
años, el bloque de países social istas, 
e ncabezado por la Unión Soviética. 
Quizá por ese motivo, los dirigentes ch i­
nos siempre especularon con la posibili­
dad de obtener un apoyo propio en el 
sudeste asiático; su gran esperanza fue el 
régimen indonesio de Su karno, incansa­
blemente apoyado por el Partido Comu­
nista Chino (PCCh). Sin embargo, dicha 
esperanza culmi nó en un gran fracaso 
cuando, en octubre de 1965, el ge neral 
Suharto disolvió al Part ido Comunista 
1 ndonesio, ac usándolo de preparar un 
go lpe de Estado con apoyo eh in o, llevó a 
cabo una descomunal represión contra la 
izquierda e inmovili zó al pres id ente 
Sukarno, al que un año y medio después 
destituyó. 

El ais lam iento del régimen chino ll egó 
a su momento cu lminante cuando se 
desarrollaba otra guerra cerca de sus 
fronteras, la de Vietnam, y después de 
que el PCCh habla roto sus relaciones 
con el Part ido Comunista de la Unión 
Soviética (Pcus), que habrla acarreado 
el ret iro arb itrar io y unilatera l de los 
técnicos soviéticos del país en 1960, 
situación que generó profundas e inespe­
radas co nsecuencias poi lticas en China. 
Entretanto, j apón, la potencia que había 
invadido China en la segu nda guerra 
mundial, se recuperaba a marcha ace lera­
da y se convert(a en el segu ndo pa(s 
capitali sta del mundo. 

A pesar de todas las dificultades y 
hasta antes de iniciado el enfrentamiento 
poi ít ico e ideo lógico con la Unión Sovié­
tica, los resultados económicos obteni­
dos por China pueden calificarse de pro­
digiosos. A fines de 1952 el producto 
interno bruto habla crecido cerca de 
70% con re lac ión al año de la toma de l 
poder por los comunistas; el emp leo 
aumentó 1 00% y la producción i ndus­
tr ial 150%, a pesar de que ésta, en su 
conjunto, apenas alcanzaba 1 O% de l P 1 B. 
Convendrá tener presente este dato al 
anal izar los confl ictos de la sociedad 
ch ina, donde el prob lema agrario tiene 
una importancia fundamental. A ra(z de l 

tr iun fo de la Revo lución el pa(s quedó 
verdaderamente un ificado. En poco tiem­
po desaparec ió el fantasma de l hambre, 
que se ag itaba periód icamente sobre 
la pob lac ión, y mejoraron de modo sig­
nificat ivo el nive l de vid a y los ingresos 
de los campes inos y obreros . Tamb ién se 
logró un ificar inm ediatamente el sistema 
monetario, aunque la lu cha contra la 
inflación fu e más lenta y comp leja . 
Asimismo, se central izaron los impuestos 
y se nacionali zó el comercio exter ior . 

Las nac ionali zacio nes hi cieron que en 
1952 las empresas estata les abarcaran la 
mitad de la producción industr ial. Este 
sector era el más dinámico de la econo­
mía. junto a él fu ncionaban las coopera­
tivas agrari as -cuyo espacio fue aum en­
tando-, las parcelas privadas de los 
campesi nos, las industr ias privadas de los 
artesanos y un sector capital ista privado. 

En las regiones afectadas por una 
guerra continua y pro longada, en las que 
hubo revueltas campesinas y la autor idad 
adm inistrativa correspond(a al Ejército 
de Liberación, la reforma agrar ia fue 
muy profunda. En camb io, las reformas 
posteriores a 1949 fueron más mode­
radas y sólo mlnim as en las regio nes 
donde las minorías nac ionales eran im ­
portantes, pues no se quiso crear confl ic­
to mediante ataques a la propiedad de la 
tierra. Del valor total de la cosecha, de 
50 a 7 5 por ciento quedaba en forma de 
renta para los campes inos y en muchos 
casos, en las regiones en las cuales la 
reforma agraria hab la sido menos pro­
funda, la acc ión del Estado se 1 im itó a 
establecer un impu esto sobre la renta . 

La subs istencia de la peq ueña prop ie­
dad campesi na restó productividad al 
campo. Empero, de cualquier manera, la 
agr icultura china es más eficiente que la 
de cualqu ier pa(s subdesarro ll ado, au n 
desde antes de la revo lución. En la eco­
nom la agrar ia se utilizaba de modo efi­
caz la tecnología tradicional, tanto en el 
uso de semi ll as como en el riego. El 
advenimiento de la revolución aumentó 
el aporte de maquinari a, pero sob re todo 
ll evó a cabo una mejora sustanc ial en la 
infraes tructura, asegurando el ri ego y, 
sobre todo, el transporte. En las viejas 
épocas de las hambrunas, gran parte de 
las dificultades consistía en qu e no 
había manera de tras ladar los excedentes 
de las regiones no afectadas por catástro­
fes o sequías a otras zonas en que la 
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producc ión había bajado por esos moti­
vos. La revo luc ión se ocupó de so lucio­
nar el prob lema del transporte, aseguran­
do el envío de excedentes a las zonas 
afectadas cuando se producían dichas 
emergencias. 

El grave problema de la agri cul tura 
chi na es que de ella depende el financia­
miento de l crecimiento económ ico. La 
imposib ilidad de aumentar rápidamente 
la prod uctividad estancó el excedente 
agrícola (lo que quedaba después del 
consumo de los campesinos) en no más 
de 20%. Por otra parte, esa limi tación 
-además de co ns t ituir un freno para el 
conj un to de la economía- era también la 
fuente de irritantes des igualdades sociales 
en el campo, que per iód icamente dieron 
lugar a confli ctos que se entremezclaron 
con las luchas por el poder en el seno de 
la capa dir ige nte. 

El primer plan quinqu enal, que se 
puso en marcha una vez reorgan izada la 
soc iedad , se trazó según lineamientos 
simil ares a los que había seguido la 
Unión Sov iét ica en 1930. Se dio priori­
dad a la industria pesada y se trató de 
aum entar la producción agrícola. La 
fue nte de acumulación de l Estado res i­
día en la apropi ación de una parte de la 
renta agraria, en la recaudac ión imposi­
tiva, en el contro l de l comercio exte ri or 
y en la regulaci ón in terna de prec ios y 
salarios. En 1952, el PI B podía ca lcu lar­
se en alrededor de 70 000 millones de 
dól ares de 1973 y la inversión anual 
osci laba entre 20 y 23 por ciento del 
PI B . La tasa de crecimiento era de 8 a 9 
por ciento, o de dos puntos menos, 
según fuentes occidentales más pes imis­
tas. En 1952 la población se calcul aba 
en 570 mill ones de hab itantes, lo que 
representaba un ingreso per cápita de 
123 dó lares de 1973, aprox im adamente. 

Hay un dato que hace evidente el 
carácter atrasado de Chi na en esa época: 
80% de la pobl ac ión act iva estaba ocupa­
do en el campo y producía un va lor 
equivalente a 50% del PIB. La acumul a­
ción del Estado, por consiguiente, de­
pendía de la agr icultura y ésta daba 
lugar a un a estructura social poco apta 
para difundir la gran indu stria y para 
ev itar la desigua ldad soc ial y el ritm o 
disparejo de crec imi ento. Sin embargo, 
la revo lución había logrado sus mayores 
conqu istas soc iales en el campo, dado 
que en las ci ud ades no se habían reali­
zado grand es reformas, debido al com-
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promiso de mantener la peq ueña propie­
dad de los artesanos y la peque1ia 
industr ia y de respetar a la burguesia 
nacional . Esta burguesía, loca l izada so­
bre todo en la industria li ge ra (aunque 
también hab ía fábricas privadas en las 
ramas pesadas}, fue in var iab lemente 
favorecida co n la contenc ión sa laria l y 
las compras estatales a precios más que 
remunerativos. Los obreros no contaban 
con mucha protección frente a los des­
pidos patronales y en casi todos los 
casos las expropiacio nes de las empresas 
estuvieron sujetas a estr icto pago. 

Después de los éx itos de los primeros 
años, el ritm o del desarrollo económ ico 
resu ltó insuficiente para romper en un 
corto período las 1 imitac io nes fu ndamen­
tales de la sociedad china, que residían 
en la necesidad de aum enta¡· la produc­
ción agraria, incrementar el fo nd o de 
acumu lación del Estado y ace lera r el 
desarrollo industri al. Por ese motivo, la 
dirección china optó por el cam ino del 
Gran Salto Adelante (GSA) y las com u­
nas populares. El movimi ento de las 
comu nas empezó en 1958 y cons istió en 
un gran avance de la propiedad co lect iva 
y en el uso de la mano de obra campesi­
na para la reali zac ión de grand es obras 
de in fraest ructura. A la vez, el GSA 

consistió en combinar el desarrollo de la 
in fraestr uctura y de la producción 
agrícola con el au mento de la produc­
ción industr ial, aun recurriendo a la 
peque1ia prod ucción de las comunas. Los 
sov iéticos, que ya tenían notab les d ife­
rencias de opinión con los dirigentes 
c hinos, criticaron el método de las 
comu nas y el G s A, previendo el fracaso. 

El resultado fue verdaderamente caó­
tico. La producción industri al ll egó a su 
punto más alto en 1960, co n un ni ve l 
85% supe ri or al de 1956, pero la ca íd a 
posterior fue brutal, a tal punto que cas i 
anul ó aq uel aum ento. El ritmo exces ivo 
de traba jo y la multiplicidad de tareas 
pa¡·a im pu lsar la industr ia y la acumu­
lación sa lvaje hi zo dec linar el ritmo de la 
ag¡-ic ul tu ra, generó co nfli ctos sociales y 
creó un gran caos en el co njunto de la 
economía . Para compe nsar las reacciones 
soc iales, la dirección maoísta impulsó 
una mayor democracia en las comunas, 
pero se trató de alcanzar un sistema 
social demasiado ava nzado para las posi­
bilidades de la estructura económ ica. La 
reacción a ese estado de cosas hacía 
prever una inclinación futura a la dere­
cha, en un movimi ento que se haría 

hab itua l en la soc iedad china, ya que los 
excesos en un sent ido son contrarresta­
dos por un b1·usco camb io de dirección . 
En medio de la cr isis provocada por el 
GSA y las comunas (1960) sobrevi no el 
ret iro de la ay ud a soviética, que empeo­
ró aú n más la situación. Muchos adjud i­
can a los soviéticos la cu lpa de la crisis. 
Aunque es imposibl e efectuar un análi sis 
de coyuntura más detallado, es ev idente 
que la declinación sobrevino como con­
secuencia de un exces ivo impulso diná­
mico, sin base sufi ciente de sustenta­
ción en la estructura económ ica. 

Para comprender los co ntrad ictor ios 
movimientos que se suced ieron después 
hay que tener presentes diversos factores; 
en prim er lugar, es preciso refer irse a los 
fundamentos de la política maoísta. 
Años antes de la liberac ión, al término 
de la guerra mundial, Mao Tse-tung insis­
tía en que era preferible el acuerdo a la 
guerra civil. Para ello, promovió un go­
bierno de coa li ción que hiciera algunas 
reformas pero que no atacara el capi tal 
ni la propiedad privada. Esta concep­
c ión, que constituye la esencia del 
maoísmo y que fue apoyada por Stalin, 
se basa en que es necesaria una revolu­
ción democrática que prepare el cam ino 
hacia el sociali smo. En su momento, la 
burguesía nacio nal sería eliminada pací­
ficamente y la supervive ncia por largo 
t iempo del capita li smo daría lugar a una 
nu eva democracia. El método finalmente 
segu ido fue diferente, pero ell o se debió 
a los levantamientos campes inos, a la 
intransigencia de los nacionalistas en no 
compartir el poder y al potencial de 
cambio qu e generó la lucha del partido y 
del ejército de liberación. Sin embargo , en 
muchos momentos Mao reiteró que el 
ob jetivo del com unismo sólo sería alcan­
zab le dentro de uno o dos siglos. 

La adm ini stración y el Estado ch inos 
se vieron poderosamente influid os por 
esta concepción maoísta. En efecto, la 
estructura adm ini strat iva siguió siendo, 
con algunas modificaciones, la heredada 
del ant iguo régimen, a la que se incor­
poró el contro l del partido y del ejérci­
to. Se cu id ó la ali anza co n la burguesía 
nacional y los pequeños propietarios y 
eso, jun to con la enorme presencia cam­
pesina, dio lu gar a un Estado paternalista 
y co n pocos medios para el ejerc icio de 
la democracia. En la u RSS, la democra­
cia interna y el control popular mengua­
ron después de los prim eros años de la 
revo lución, pero en Ch ina nun ca exist ie-
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ron. Pese a ell o, la participación popular 
fue, por una u otra vía, más fuerte en 
China que en la Uni ón Soviét ica. 

La organi zac ión del PCCil estaba 
influida por el modelo soviético y los 
intelectua les que lo compon ían gozaban 
de un gran prestigio entre los campesi­
nos, en virtud de la drástica reforma que 
la revolución introdujo en sus perspec­
tivas de vida y sus costumbres . El ejérc i­
to popular, de base campesi na, se formó 
a su vez co n un enorme respeto al 
criter io de autor idad y gran desconfianza 
a las acc iones no contro ladas de las 
masas. Empero, el partido alimentó la 
burocrac ia estatal y alentó tendencias 
conservadoras en la sociedad china. Por 
su parte, el ejérc ito también ejerce una 
gran influencia conservadora, aunqu e en 
un sentido más tradicional y campes ino, 
ya que la exper ienc ia de la gue rra de 
liberac ión y del espír itu de sacrificio es 
aún muy estim ada. 

La revolución cultural 

El fracaso del GSA produjo una gran 
opos ición en el seno del partido. Por un 
lado estaban los que querían un profun­
do giro en la po i íti ca interna; por otro, 
los que temían que el cambio de poi íti ca 
favoreciera el resurgimiento del capital is­
mo. En los años sesenta, Lin Piao ejerció 
prácticamente la conducción del país. La 
recuperación económica fue lenta, el 
desempleo era alto y en política ex terior 
se estaba en conf licto con la u RSS, desde 
la izquierda, sosteniendo que, después de 
la muerte de Stalin, ese país se había 
volcado hac ia el reformism o e impul saba 
el renacimiento interno del capitalismo. 

El temor a que sucediera algo pare­
cido en China, sobre todo por el impul­
so que tomó la opos ición después del 
GSA, ll evó a Mao y a un sector de 
izq uierda de la capa dirigente a tener 
menos confianza en la estructura orgá ni­
ca del partido. No se trataba de prescin­
dir de ell a más que en forma transitoria, 
mientras se volvía a ganar un cómodo 
dominio en su seno. 

Lin Piao y Mao cre ían que había que 
introduc ir modificaciones profundas en 
el partido. Teng Siao-p ing y Liu Shao­
chi, en ese sent ido más conservadores, 
temían, por el contrar io, a las convu lsio­
nes que podría generar la movilización 
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popular. Esta opos1c1on promovía refor­
mas económicas al est il o soviético, pero 
no por ello era menos antisoviética qu e 
la dirección maoísta. Proponían un rit­
mo de crec imiento menos acelerado, más 
flexib le y racional. Estaban en favor de 
los incentivos materiales y de dejar que 
rigiera la ley del valor, o sea, las leyes 
del mercado en las cond iciones de una 
economía dirigida por la planificación 
estatal. Para ello, creían que había que 
terminar con el predominio indiscutibl e 
del pensamiento de Mao, dado que una 
sociedad mod erna no podía gu iarse por 
los vuelcos inh erentes a una personalidad 
omnímoda, razón por la cual auspiciaron 
la crítica al cu lto de la personalidad. 

Mao, por su parte, lanzó una ofensiva 
contra la capa intelectual que apoyaba 
las reformas deseadas por la opos ición. 
Para ello buscó el auxilio de los estu­
diantes, que pasaron a criticar las trabas 
burocráticas que sufrían en las universi­
dades y las limitaciones a la crítica. El 
ejérc ito apoyó a Mao contra la burocra­
cia partidaria y éste nombró, en la cumbre 
del Partido, a un Grupo Encargado de la 
Revolución Cultural, para iniciar una re­
forma de ideas y proced imientos en la 
capa dirigente del partido, que debía 
sentir la presión de los jóvenes y de los 
disconformes. En el movimiento de opo­
sición contra la estructura del partido no 
se pensó involucrar inicialmente a los 
obreros y a los campesinos, porque, con 
criterio paternal ista y autoritario, no se 
los quería desviar de la producción y 
porque la discusión en gran parte estaba 
concentrada en las ciudades. 

Los estudiantes, sobre todo mediante 
los Guardias Rojos, adquirieron rápida­
mente una dinámica propia. Atacaron 
directamente a la burocracia e hi cieron 
llamados a los campesinos y a los obre­
ros para sumarlos a la campaña. Surgió 
una verdadera multitud de grupos poi ít i­
cos crít icos, algunos con gran número de 
afiliados, aunq ue la estructura partidaria 
se mantenía incon movi bl e. Los obreros 
se empezaron a incorporar al movimi en­
to de crítica e iniciaron huelgas por 
mejores salari os y empl eos fijos. Los 
ca mpesinos, por su parte, buscaron 
aumentar sus ingresos personales limitan­
do sus entregas al Gobierno. 

Mao deseaba usar la Revolución Cu l­
tura l para producir un camb io a su favor 
en la estructura partidaria y para frenar 

a la burocracia conservadora y los deseos 
de afirmarse de un sector de la subsis­
tente burguesía. Los acontecimientos lo 
desbordaron y entonces buscó apoyo en 
el ejército y restructuró el Grupo de la 
Revolución Cultural. Sin embargo, el 
ejército se mostró reacio a intervenir 
directam ente en las lu chas interburocrá­
ticas del partido. Entonces, al cabo de 
un tiempo, Mao vo lvió a impul sar la 
Revolución Cultural; esta vez el desorden 
fue espectacular y la lucha de fracciones 
alcanzó un nivel jamás visto, incluso con 
acciones armadas. 

El ejército decidió intervenir, alar­
mado por el desorden, y persiguió a los 
grupos más radicales . La proliferación de 
estos grupos no se detuvo en forma 
inmediata, e incluso aparecieron conatos 
de guerra civil. En el partido, los conser­
vadores se agrupaban contra el giro que 
llevaban las cosas y, contrariamente a lo 
esperado, Mao llevaba las de perder. En 
medio de la crisis, los grupos partidarios 
maoístas también se dividieron; surgió 
una fracción partidaria más izquierd ista 
encabezada por Chiang Ching, la esposa 
de Mao, aunq ue la figura intelectual más 
destacada era Chiang Chiung Chiao {este 
grupo, más tarde, se calificaría como "la 
banda de los cuatro"). En el proceso, el 
ejército cobró más influencia. 

Ante el giro que tomaban los aconte­
cimientos, Mao se lanzó a atacar a los 
grupos radicali zados y buscó un acerca­
miento de compromiso con la burocracia 
partidaria. Para ell o no vaci ló en iniciar 
una campaña contra Lin Piao, que que­
dó como responsab le de la Revolución 
Cultural, aunque su papel real había sido 
apoyar al máx imo dirigente en sus 
luchas contra Teng Siao-ping y Lui 
Shao-chi. 

En 1968 culminó la campaña contra 
Lin Piao. Tanto en el partido como en 
el Estado el propósito nuevo era recons­
truir el aparato y rehabilitar a los anti­
guos cuadros. Estos, tratando de capitali­
zar la nueva actitud poi ítica de los 
trabajadores, bregaban por mayo r 1 iber­
tad si ndical y eco nómica y mejores sa la­
rios, en el marco de una economía libe­
ralizada que tenía mucho que aprender 
del capitalismo. Propiciaron los incenti­
vos material es y cierto desarrollo de la 
propiedad privada y del mercado en el 
sec tor ag¡-(col a, dentro de la concepción 
ge nera l maoísta de que las relac iones 
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socialistas todavía estaban muy lejanas 
en el tiempo. 

Los grupos de izquierda, empero, no 
desaparecieron del todo. Los más radica­
les, atentos a la reacción de la burocra­
cia conservadora, señalaban que las rela­
ciones de producción en China habían 
permitido el surgimiento de un estrato 
privilegiado y que la Revolución Cultural 
había sido el resultado de una verdadera 
revolución poi (ti ca, pues la burocracia y 
la nueva burgues(a sólo pod(an ser elimi­
nadas por la fuerza. 

La reorganización del poder 
después de la muerte de Mao 

Las luchas interburocráticas dentro del 
partido dieron espacio a un centro, y el 
prestigio de Chou En-lai hizo que éste 
renaciera poi (ticamente, encargándose de 
lanzar el ataque final contra Lin Piao. 
Sin embargo,_¿us argumentos fueron tan 
poco consistentes e infantiles como los 
que en forma habitual hace el PC C h en 
sus luchas internas, y muy parecidas a 
las de su homólogo soviético. Chou acu­
só a Lin Piao de intentar un go lpe de 
Estado en el cual se asesinarla a Mao. 
Lo cierto es que L in Piao estuvo siempre 
junto a Mao en lo que atañe a la 
pol(tica frente a la u RS S, lo cual con­
tradice los cargos que se le hicieron. Sin 
embargo, parece que cuando cayó en 
desgracia buscó refugio en la Unión 
Soviética y la versión oficial señala que 
en septiembre de 1973 murió en un 
accidente aéreo . La hipótesis del refugio 
parece cierta, porque el avión no cayó 
en territorio ch ino sino en Mongolia. 

Diversas fuentes señalan que Mao vi­
vió sus últimos años limitado por el 
aparato partidario . Entre la desaparición 
de Lin Piao y la muerte de Mao aumen­
tó la influencia de la burocracia del 
PCCh as ( como su control pol(tico sobre 
el ejército. De la misma manera, au­
mentaron sus privilegios . 

En abril de 1976 murió Chou En-lai 
y en octubre del mismo año Mao. El 
sucesor de Chou - Hua Kuo-feng- fue 
directam ente des ignado por Mao, en vir­
tud de su pasado li gado al ejército 
popular y a los sectores campes inos. Su 
pol (ti ca consist ió en adaptar la de Mao a 
las nuevas condiciones : desarrollo rural y 
abastecim iento de la industria ligera, pa­
ra ampliar el mercado interno y elevar el 
nivel de vida de los campesinos . 
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La designac ión de Hua dejó en mala 
posición a la "banda de los cuatro" que , 
al perder terreno en el seno del partido, 
pronosticó que si no se actuaba co n 
rapidez la batalla ya seria imposible de 
ganar, dado el ascenso de la burocracia 
part idar ia co nservadora. 

La "banda de los cuatro" enfil ó sus 
cañones contra Teng Siao-p ing, en quien 
velan -y no se equ ivocaron- al futuro 
heredero del poder, representante de la 
vieja burocracia. Parece que el grupo de 
Chiang Ching y Chiang Chiung Chiao se 
oponla a los cr iterios de rentabilidad, 
daba más valor a los factores poi lt icos 
qu e a los técnicos y cientlficos, no 
aprobada que el crecim iento se basara en 
la importación de tecnologla en gran 
escala y - debido al peso de la burocra­
cia y a sus poi íticas conservadoras- ten­
día a considerar al partido como un 
obstácu lo. De ahí que la "banda de los 
cuatro" prefiriera hacer un ll amado di­
recto a las masas, en forma parecida a 
los realizados durante la Revolución Cu l­
tural. El grupo se enfrentó al principio a 
Chou En-lai y buscaba depurar los viejos 
cuadros. Por lo que se sabe, no estaba 
de ac uerdo con la "teoría de los tres 
mundos" de Mao. 

La banda fue completamente derro­
tada después de que las masas le mostra­
¡·on su hostilidad, durante el "movimien­
to de abr il" , en la plaza de Tien An 
Men, de Pekín, en "1976. La burocracia 
partidaria usó contra ell os el argumento 
de que se opon ían a los aumentos de 
sa lar ios, basados en la prédica de que no 
se debía recurrir a los incentivos ma­
teriales . 

Hua Kuo-feng sigu ió los lineamientos 
de Mao y combinó el ataque al grupo de 
la izquierda del partido con la lu cha 
contra Teng Siao-ping, quien contaba 
con el apoyo de los técnicos, los in telec­
tuales, los gestores de empresas y funcio­
narios y cierta confianza de los jóvenes 
decepcionados por la política maoista y 
el sa ld o dejado por el G s A. Dicho apo­
yo fue decisivo y cu lmin ó co n el ¡·egreso 
de Teng Siao-ping al poder, en el verano 
de 1977. 

Desde entonces, el sector encabezado 
por Teng ha ll evado ade lante una audaz 
poi ítica de aproximac ión a Occ ide nte. 
Parece que el propósito in terno es lograr 
una gran transformación en la adminis-

tración y la estructura de la econom(a 
ch ina. Parte del criter io de que China es 
una nación subdesarro ll ada, en la que no 
puede haber acumu lac ión sin producti­
vid ad. Para lograr ésta, es necesario in­
corporarse al mercado mundial cap italis­
ta, contar con la técnica occ id enta l y 
recurrir a la deuda externa. Todo ello 
sólo puede hacerse en cond iciones de 
estabi lidad interna y, por esa razón, a la 
vez que se restaura el autoritarismo bu­
rocrático, se ofrecen mayores garantías 
indi viduales a los ciudadanos, dentro de 
una limitada -aunque más amplia que 
antes- posibilidad de disidencia que, sin 
embargo, no debe beneficiar a los radi ­
cales que emergieron durante la Revolu­
ción Cultural. 

El programa económ ico es especial­
mente ambicioso y sin duda está fuera 
de las posibilidades financ ieras del pals. 
Por ese motivo, los dirigentes eh in os se 
empeñan en despertar el interés de la 
banca extranjera y en demostrar que 
China puede constituir, si se la ayuda, 
un firme bastión antisov iético. En Occi­
dente hay quienes afirman que el nuevo 
grupo dominante puede ll evar a China 
hacia el capitali smo. Aunque la posibili­
dad no puede descartarse, es poco pro­
bable. El objetivo actua l parece in scrib ir­
se, más bien, en la idea de que el 
comun ismo no podrá ll egar más que 
dentro de uno o dos siglos. Entl"etanto, 
hay que preparar las bases materiales 
con el concurso del mercado mundial 
capitali sta y fomentar las relaciones mer­
cant il es y la acumu lac ión, sin introd ucir 
var iantes en la propiedad estata l que, 
por otra parte, es la base del poder de la 
burocracia partidaria. Lo que no se pue­
de predecir es la influencia que este 
desarrollo pueda tener en la co nfli ct iva 
soc iedad china, en la acumu lación priva­
da, en la vieja burguesía nacional y en la 
nueva pequeña burguesía, surgida de las 
capas burocráticas. 

La poi /tic a exterior 

Lo más ll amativo de la nueva dirección 
china es su antisov ietismo furibundo. Sin 
embat·go, esta posición tiene una larga 
trayectoria en el PCC h que reconoce su 
ali ento ideológico en Mao . La ruptura 
co n el PC U S tuvo lugar, en un principio, 
por la defensa china contra el acoso 
estadoun idense en sus fronteras, en re­
pudio a la polltica de coex istenc ia paci­
fica practicada por la dirección soviét ica. 
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Sin embargo, el antisovietismo se agravó 
y ge nerali zó cuando las diferencias entre 
partidos fueron ll evadas al nivel de las 
relaciones entre estados. En ese sent id o 
está el antecedente de las presiones so­
viéticas y, finalmente, la unilateral deci­
sión de retirar a los técnicos, hecho que 
ocas ionó a China uno de los más graves 
problemas, en medio de la profunda 
cr isis derivada del Gran Salto Adelante . 

Sin embargo, por lo que vino des­
pués, parece claro que Ch ina se oponía a 
la coex istencia en la medida en que ésta 
quedaba reducida a las dos superpote n­
cias. Después de la ruptura con los sovié­
ticos, China cons igu ió que Estados Uni­
dos garantizara, en medio de la guerra 
de Vietnam, su integridad territorial . La 
visita de Nixon a China, en 1972, inau­
guró la nueva etapa, a pesar de que los 
ch inos sigui eron apoyando a Vietnam 
(aunque cada vez menos) y se opusieron 
a la intervención estadounidense en Laos 
y Campuchea. 

Cuando Estados Unidos buscó una 
paz negociada en Vietnam, China, al 
igual que la u RSS, lo pres ionó y denun­
ció, sin mencionarlo, la presencia de 
intereses "estrechos" y "nacionali stas". 
China deseaba que Vietnam se compro­
metiera a un cese negociado del fuego, 
porque no quería verlo unificado bajo la 
influ encia soviét ica. 

El principal motivo de opos ició n a 
Estados Unidos desapareció el 25 de 
octubre de 1971, cuando China obtuvo 
un voto favorable a su ingreso a la o N u, 
al tiempo que dicha institu ción expulsa­
ba de sus filas a Taiwán. Desde enton­
ces, el antisovietismo adquirió una im­
portancia relativa mucho mayor que la 
desconfianza hacia Estados Unidos, ya 
que el principal problema con este país 
era el apoyo que otorgaba a Taiwán . 

La teoría maoista de la actua l poi íti­
ca internacional es que hay tres mundos : 
el de las superpotencias (Estados Unidos 
y la Unión Soviética); el Segundo Mun­
do, que comprende a los países ca­
pitalistas industrializados, y el Tercer 
Mundo, de las naciones pobres . Por con­
sigu iente, según China, es necesario 
lograr la co laboración entre el Segundo 
y el Tercer Mundo. Una vez desapare­
cido el principal motivo de fricción con 
Estados Uni dos, éste se convirt ió en un 
mal menor con relación a los sov iét icos, 
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para ll egar a ser cas i un aliad o táct ico. 
En ese sentido, la po lltica ex teri or china 
es de una compl eta subord inación a los 
in tereses nac ionales. El punto máx im o 
de esta polltica fue enunciado por Teng 
Siao-ping, quien dijo que el campo socia­
lista ya no existe y que el bloqu e impe­
rialista está en diso lu ció n, por las contra­
d icciones entre Estados Unidos por un 
lado y Europa Occidental y Japón por 
otro . 

Los problemas económicos 

El pri ncipal probl ema de China sigue 
siendo social izar un excedente agra rio 
creciente, sin oposición de sus campe­
sinos. Ahora bien, en gran parte, el 
retraso de la agricultura se debe a la 
fa lta de una adec uada base indu strial. 
Empero, por lo visto, la cond ición para 
incrementar la acumulación en la indus­
tria es contar con un agro más eficiente 
y con mejor capac idad de producción. 
Otra de las fuentes de acumu lación pue­
de ser el petró leo, cuya producción está 
en rápido ascenso y que alcanzó 105 
m iliones de toneladas en 1978, 3.4% de 
la mundial. 

La promoci ón campesina en parcelas 
privadas aumentó la desigualdad social 
en el sector agrario. La renta orig inada 
en el trabajo colectivo ya es lo qu e 
men os importa al campes ino, interesado 
sobre todo en la renta individual de su 
parcela. En los campesinos medios y más 
ricos, esta situación ha creado una pe­
queña acu mulac ión que no puede gastar­
se en consu mo y que, aparentemente, se 
deposita en los bancos. Esa posibilid ad 
de mayor consumo en cie rtos sectores 
ha dado lugar, también, a un mercado 
negro en expansión. 

Con todo , el impulso que pretende 
China no pued e obtenerse, al parecer , 
só lo con sus prop ias fuerzas , aunque 
éstas se desarrollen al máximo. De ahlla 
relación con el mercado mundi al y los 
créd itos del ex terior . Se calcu la que, de 
1978 a 1982, el requerimiento de imp or­
tac iones para ll evar adelante el programa 
de modernizac iones ascenderá a cerca de 
80 000 millones de dólares . De ese total, 
menos de 60 000 millones pueden prove­
nir de las exportaciones, por lo qu e el 
endeudamiento seria de poco más de 
2 0 000 millones de dólares. Aproxi­
madamente de 25 a 30 por ciento de los 
ingresos de exportaciones podrlan orig i-

narse en el petróleo. Según un proy ec to 
dado a conocer por el per iód ico 11 So/e 
24 Ore (3 de fe brero de 1980), de 
Mil án, los dir·igentes chinos tienen el 
propósito de mu ltiplicar por doce el 
va lor del in tercamb io total en 1985, con 
respecto a los últimos datos completos 
disponibles, qu e son de 1978. En ese 
caso, el va lor tota l de l intercambio en el 
mercado mundial llega rla, a medi ados 
del presente decenio, a 200 000 mill ones 
de dó lares, lo cual parece un cálculo 
demasiado audaz, teniendo en cuenta las 
dificultades actuales del mercado. 

Con el pleno ingreso de China al 
mercado mundial termina el ais lamiento 
de la última economla no capita li sta 
autónoma. La industrialización, además 
de llenar las asp irac iones de potencia de 
la burocracia dirigente, deberá resolver el 
problema de la desocupación juvenil y 
las crecientes necesidades militares de 
un ejército en renovación. Si no se 
logran estas últimas metas, habrá con­
diciones políticas difíciles, dado que las 
ex periencias de discusión política crea­
ron inquietudes y exigenci as en la juven­
tud y en el proletariado, que no han 
desaparecido. Esta será la única manera, 
también, de transformar el viejo ejército 
popular en un cuerpo más establ e y de 
asegurar, posiblemente, el dominio de la 
burocracia poi ítica sobre los militares. 

Las perspectivas son comp lejas. La 
carrera por acrecentar el comercio mun­
dial está sujeta a dudas sobre el financia­
miento, de tal manera que las informa­
e iones resultan contrad ictor ias y los 
lid eres ch inos incluso han ll egado a sus­
pender algunos convenios con Japón. 
Por su parte , los inverso res extran jeros 
no tienen una estructura lega l de refe­
rencia y no conocen la exacta solvencia 
económica del pa ís. Las exportac iones 
chinas consistirán en materias primas 
agr ícolas, petróleo y productos de la 
indu stria texti l, principalm ente. En este 
último sector, las transnacionales qu e 
logren acuerdos con el Gobierno chino 
podrán contar con ve ntajas comparativas 
en materias prim as y una man o de obra 
barata y relativamente dócil. La princi­
pal integración comercia l pod ría produ­
cirse con Japón y Estados Unidos, dado 
que las dificultades son mayores con 
Europa. Uno de los grandes inconvenien· 
tes es que semejante aumento en las 
exportac iones requerirá un mercado y 
planteará una gran compete ncia, por lo 
que la ape rtura en gra n esca la del mer-

sección inte rnacional 

cado chi no acarrea rá también mu chos 
sinsabores en los países cap itali stas. 

Otro aspecto esencial es que la mo­
derni zac ión pr·evista no podrá ll evarse a 
cabo sin tranquil idad intern a. La baj a 
produ ct ividad actual es consecuencia de 
la falta de cap ital, del anac ronismo de 
algunas industrias y de la poca eficiencia 
en el uso de la fuerza de trabajo. El 
aumento de la eficiencia industrial po­
dría crear situac iones conflictivas con los 
restos de la burguesía nacional u ob ligar 
a nuevos subsidios, y limi tará las ex ige n­
cias de aumento en los sal ar ios. 

Los dirigentes chinos se pronunciaron 
por una economla mercantil en la que 
intervenga la ley del valor. Esto significa 
que el beneficio servirá de indicador al 
plan, si n que ello implique desestimar la 
planificación. Como se ve , el beneficio 
tendrá una función muy diferente a la 
que frecuentemente se le asigna. 

Así como la revolución triu nfante en 
1949 fue un hecho decisivo para la 
histori a de la humanidad, las transforma­
ciones que en este momento ti enen lugar 
en China tendrán un significado no me­
nos fundamenta l en los últimos años de 
este siglo y aun para el qu e vendrá. Un 
fenóm eno de tal magnitud no puede 
menos que ser profund amente con­
tradictorio. A pesar de las carir.aturas 
poi íticas que produce la burocracia, con 
su burd a carga de culpa para los derro­
tados y las no menos grotescas definicio­
nes sobre sus cambiantes amigos y ene­
migos in ternacionales, los aco nteci m ien­
tos en China pueden dec idir, en gran 
medida, el destino de la humanidad en 
el próx imo medio siglo. O 

Nota. En este a rt ículo se prefi rió utili zar la 
grafía tradicional e n Occidente para los nom­
bres ch in os. Los grandes d atos históricos pro­
viene n, en lo funda mental, de Enrica Co llotti 
Pischel, La revolución china, Era, Méx ico, 
1976, y var ios artículos e n Rinascita, Roma, 
de 197 8 a la fec ha , y de L ivio Maitán, El 
ejército, el partido y las masas en la revo­
lución china , Akal Editor, Madrid , 1978. El 
seg uimi e nto de la política china se hi zo con 
base en d iversos documentos oficiales citados 
po r la Agencia Sinjua y en gran cantid ad de 
notas periodísticas apa recidas e n : Le Monde y 
Le Monde Diplomatique, París; Business Asia 
y Business China, Ho ng Kong; The Finan cia/ 
Times , Londres; Excélsior, Méx ico ; Th e New 
York Times , N u e va York, e /1 So/e 24 Ore, 
Miián, as í como e n t rabajos p ubli cados por 
World /Je¡ ,e /opment, Ox ford , y Mondes en 
Dél,eloppement, París. 


